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A Pamela, por la paciencia.


Sabes que soy tu hincha.


J. C.


A Irma, Miski y María,


porque sus sonrisas me iluminan la vida.


H. Ñ. 


 


			 


		


	

			

«Nada en la vida es tan importante como crees, mientras lo piensas».


DANIEL KAHNEMAN


«Nunca he visto a un saco de billetes marcar un gol».


JOHAN CRUYFF


 


			 


		


	

		

			Prólogo


			No sé si Hugo Ñopo y Jaime Cordero son conscientes de la tarea que han emprendido en este libro. Me pregunto si perciben el sustrato, las dimensiones y las consecuencias de lo que sostienen aquí. Detrás del tema futbolero, este libro es, pienso yo, una rara invitación a la modernidad en un país bastante premoderno. Por estas páginas trota Kant vestido de corto: atrévete a pensar, hincha esotérico. Y pone fuerte la pierna Francis Bacon cuatro siglos después: «scientia postesta est» (el conocimiento científico es poder). El fútbol no es aquí una pasión, es una disciplina. Y sus misterios no son consustanciales al mismo, solo reflejan nuestra ignorancia. Todo puede escudriñarse y entenderse a condición de poseer la buena información (data) y las buenas técnicas (matemáticas). El fútbol sí tiene lógica, lo que ocurre es que todavía no la hemos desentrañado. Pero ya llega. Antes hay que jubilar nuestros atavismos; olvidar a la milagrosa Melchorita y dejar de convocar a chamanes y curanderos para que escupan sobre la Blanquirroja. No más. Tiembla, medioevo futbolero. Aquí está tu Enciclopedia. Tu Diderot y tu d’Alembert.


			Aunque a los peruanos la frase «matemáticamente posible» nos suene al anticipo de un fracaso, aquí Ñopo y Cordero la pintan de verde esperanza. La ciencia es la llave al progreso y el futuro no es territorio de taumaturgos sino de modelos matemáticos capaces de dar con el premio mayor de la ciencia moderna: el predictor. Por ejemplo, me he enterado leyendo estas páginas iluminadoras de la poderosa capacidad predictora del ranking FIFA. Exacto, ese escalafón que solemos menospreciar como a cualquier sinsentido. Escuche bien —¡oído a la música!, Veco, mi querido Veco—, tras enjundiosos procesos estadísticos, Ñopo y Cordero nos informan que el ranking FIFA es casi visionario. Los batacazos (es decir, que un equipo peor ubicado derrote a uno mejor rankeado) son escasos. Constantemente, desde 1993, esto solo ocurre en el 18 % de los partidos. Y si la distancia entre los dos equipos es amplia, la sorpresa es todavía más escasa.


			Al enterarme de esto corrí al ranking de marras para ver las posiciones de nuestros rivales en la primera rueda de Rusia 2018. Frótese las manos. Las probabilidades se tiñen de blanco y rojo. Perú está en el puesto 11, Francia en el 2, Dinamarca en el 12 y Australia en el 40. Tenemos dos partidos casi seguros. Note que a la estadística no le importa que solo le llevemos un puesto a Dinamarca, lo que importa es que estamos por encima. Octavos de final, ahí nos vemos.


			En el libro abundan estadísticas de este tipo, probabilidades que son casi una sentencia adelantada. «Voltear» un partido es mucho más difícil de lo que el esperanzado hincha cree. Tras procesar una data gigante, se encuentra que si un equipo hace el primer gol del partido tiene 70 % de probabilidades de ganarlo y, más lapidario aún, solo pierde en 10 % de las ocasiones. Y la ruleta de los penales no es tan ruleta. En 72 % de las definiciones desde los doce pasos el que pateó primero ganó. Y para seguir con estadísticas que desafían nuestro conocimiento amateur, a pesar de toda la mitología sobre el toque nacional, las gambetas, tacos y paredes, el equipo de Perú que ha clasificado al Mundial consigue mejores resultados cuando no tiene la pelota. Triunfan cuando la corretean, no cuando la acaparan. En resumen, no hay como las matemáticas para desasnarnos. Don César Vallejo ya lo había hecho verso: confianza en el anteojo, no en el ojo.


			Hay que decir también que la mayoría de las veces la data confirma la sabiduría popular, no la refuta. Confirmará el lector en estas páginas que quien juega de local tiene ventaja, pues gana más partidos, hace más goles, recibe menos tarjetas. Y la tribuna pegada a la cancha mete más presión que la mediada por una pista atlética. Muchas veces, entonces, estamos en lo correcto, aunque carezcamos de la evidencia cuantitativa. 


			Ahora bien, al terminar de leer este libro me he preguntado con angustia: ¿de verdad quería yo saber todo esto? Si yo fuera un apostador, un entrenador o un representante de jugadores, sin duda, lo memorizaría como a los evangelios pues mi relación con el fútbol estaría directamente vinculada a los resultados de los partidos. Pero yo no soy más que un televidente a la caza de un pase elegante y letal, de un golazo, y también, de tanto en tanto, espero ser testigo del coraje de un equipo y su vergüenza deportiva. Veo fútbol esperanzado en que surja algo bello y breve. Casi nunca cruzando los dedos por un resultado. Albert Camus dijo que lo poco que sabía de moral lo había aprendido en una cancha de fútbol. No se refería a alguna técnica para anticipar resultados. Aludía al fútbol como asunto humano. Y, entonces, yo que comencé celebrando la modernidad de este libro, lo acabo con una duda existencial. ¿Seré más premoderno de lo que creía? Peor aún, ¿prefiero la ignorancia al conocimiento? Es más, ¿tendría derecho a exigirlo? A cada hincha lector le toca la tarea de meditarlo.


			Alberto Vergara


		


	

		

			A modo de calentamiento


			El fútbol y la política poseen varias cosas en común: todo el mundo tiene una opinión sobre estos temas, rara vez se la guarda y los debates que se generan en torno a ellos suelen ser ardorosos. Cuando se discute sobre fútbol (o política), abundan los juicios y escasean los argumentos. Pero la calidad del debate, lamentablemente, suele ser pobre. Muchas veces la anécdota y la experiencia personal pesan más que la evidencia sistemática. Al final de cuentas, nos dejamos llevar y nuestra pasión domina a la razón. 


			Esto no es nuevo ni exclusivamente peruano. Se trata de una característica humana. En medio de estas discusiones solemos caer en lo que los psicólogos llaman «sesgos cognitivos». Tratamos de sacar conclusiones generales a partir de lo que vimos en unas cuantas jugadas o en unos cuantos partidos. Si perdimos una vez por la tanda de penales, nos convertimos en un equipo «malo para la definición por penales» (sesgo de la disponibilidad). Otras veces «leemos» el accionar de los jugadores presuponiendo ciertas cualidades. Así, por ejemplo, después del famoso gol fallado frente a Ecuador, el «Cóndor» Andrés Mendoza fue catalogado de inefectivo y no hubo forma de quitarle esa etiqueta (sesgo de la confirmación). Después de tres décadas sin clasificar a un Mundial, la hinchada y los jugadores de alguna manera estábamos bloqueados para pensar positivamente respecto a la selección. Era como si tuviéramos un lastre que nos impedía alejarnos de los pensamientos derrotistas (sesgo del anclaje).


			Estos sesgos por lo general son resultado de mirar la evidencia de manera casuística, no-sistemática. Esto es muy común en el mundo del fútbol, un terreno donde la mayoría se siente competente para emitir juicios. Juicios basados —casi siempre— en los partidos que uno recuerda. Pero por más fútbol que uno haya visto —y es cierto que se puede ver mucho— es imposible tener un panorama tan amplio como para poder sacar conclusiones generales, esas leyes, axiomas y sentencias que tanto les gustan a los hinchas.


			Buena parte de la literatura sobre fútbol es una bella colección de historias, anécdotas y opiniones. Está bien que así sea, pero aquí proponemos un ejercicio diferente: apoyados en la informática y la estadística, someteremos una serie de ideas preconcebidas, prejuicios, intuiciones y sentencias del mundo futbolero a un escrutinio más profundo, para tratar de entender su sentido. Dicho de otra manera: vamos a poner a prueba la validez de parte de nuestra sabiduría popular, para refutarla o confirmarla, pero no a la luz de los recuerdos y conceptos de cada quien, sino de datos «duros» y de las técnicas estadísticas vigentes que se usan en el trabajo científico. Pocas frases más detestables que esa que señala que en el fútbol «no hay lógica». Por supuesto que sí la hay, y el que la encuentre estará más cerca del éxito que los demás.


			En términos estrictos, no estamos inventando nada. Los tiempos en que la comunidad académica y la intelectualidad miraban con desprecio al fútbol como un hobby de gente poco cultivada han quedado definitivamente atrás. Cada vez hay más estudios de investigadores serios sobre temas relacionados con el fútbol, desde disciplinas como la economía, la medicina, la psicología o la ciencia política. Muchos de esos trabajos forman parte de la investigación de este libro. Y las conclusiones obtenidas se pueden aplicar a diferentes ámbitos del quehacer humano, no necesariamente están restringidas al hermoso pasatiempo de correr pateando una pelota. Una actividad tan compleja como el fútbol profesional de alto nivel, sin duda, nos puede aportar información valiosa acerca de cómo se comportan los seres humanos en situaciones de elevado estrés, cómo reaccionan ante la adversidad o las circunstancias favorables, y cómo influyen los aspectos emocionales en su proceso de toma de decisiones políticas o económicas. Las posibilidades son virtualmente infinitas.


			Un trabajo que definitivamente marca la pauta de lo que queremos presentar es Soccernomics, de Simon Kuper y Stefan Szymanski. Con un espíritu similar, hemos planteado cuestiones más cercanas a la realidad del fútbol peruano y nos hemos centrado, sobre todo, en lo que ocurre en el fútbol de selecciones. Al fin y al cabo, 2018 es un año de Mundial, y Perú ha clasificado. Los clubes, con toda su complejidad, pueden esperar.


			Este es un libro que se apoya en la informática y la estadística, pero eso no debería intimidar al lector. De hecho, los fanáticos futboleros estamos expuestos a números todo el tiempo: desde la tabla de posiciones y la diferencia de goles hasta los porcentajes de tiempo de posesión del balón, el fútbol está lleno de indicadores numéricos. Y los peruanos más, porque durante décadas hemos vivido abrazados a la calculadora y aferrados a la esperanza de lo matemáticamente posible… que es un eufemismo para hablar de lo prácticamente imposible. No es necesario tener grandes conocimientos de matemática y estadística para disfrutar de estas páginas. Aunque, claro, no estaría de más tenerlos para el fútbol y para la vida.


			Con todo esto en mente, hemos organizado la información en cinco secciones: la primera está dedicada a las vinculaciones del fútbol con otros ámbitos, como la política y la economía; la segunda, a analizar aspectos relacionados con el juego desde una perspectiva científica; la tercera sigue una línea similar, pero orientada a confirmar o desbaratar algunos lugares comunes, siempre recurriendo a la evidencia pura y dura; la cuarta está enteramente dedicada a la selección peruana y a la campaña que la ha llevado al momento más feliz de las últimas décadas: la clasificación a Rusia 2018; en la misma línea de las anteriores secciones, buscamos explicaciones del éxito a partir de los datos que hemos podido recopilar y analizar. Por último, la quinta sección presenta algunos retos a los que deberíamos prestar atención, más allá del Mundial.


			Vivimos en una época de grandes flujos de información, pero escaso conocimiento. Los datos están allí, literalmente, flotando en las nubes. El problema —ya se ha dicho muchas veces— no es de escasez, sino de sobredosis e intoxicación. La información es tan abundante que resulta un reto gestionarla de manera tal que genere respuestas y no nos deje abrumados; existen para ello herramientas cada vez más sofisticadas, lo que falta es formular las preguntas correctas. El otro gran reto es la validación de los datos. En la era de las posverdades, no podemos dar nada por cierto sin antes someterlo a una mínima prueba de estrés. Hay circulando por ahí muchas respuestas que sintonizan con lo que quisiéramos creer, pero que en realidad son falsas y han sido sembradas adrede. Internet es una autopista de información atiborrada de trampas en la que hay que moverse con cuidado.


			No obstante, estos enormes flujos de información traen consigo grandes posibilidades. En lo que respecta a este libro, tenemos la oportunidad inédita de analizar el mundo del fútbol al margen de las anécdotas y las experiencias individuales: observar el bosque primero, y luego mirar las ramas del árbol, los ejemplos que dejan en evidencia las tendencias. Al final —si queremos— podemos señalar las excepciones que confirman las reglas.


			Para hacerlo hemos establecido una pequeña sociedad: un economista y un periodista trabajando codo a codo con un equipo dedicado a recopilar y procesar información. Un poco de investigación académica y otro poco de esa nueva disciplina llamada periodismo de datos. Estamos en la era del big data y de un nuevo verbo que ya se está volviendo de rutina: «scrapear», extraer datos de diversas fuentes mediante herramientas informáticas. A eso nos hemos dedicado para armar las bases de datos con que hemos hecho el análisis para este libro. Gracias al código de programación, visitamos —no es exageración— millones de páginas web alojadas en todo el mundo para bajar información sobre el balompié, dentro y fuera de la cancha. Pero hemos contado además con fuentes de carne y hueso: personas del mundo del fútbol y entornos aledaños que han aportado piezas valiosas de información, necesarias para completar algunos rompecabezas. Y nos apoyamos en la historia, desde luego. Nosotros también hemos visto muchos partidos.


			De cualquier forma, esta no es una crónica, ni un reportaje. No pretende reconstruir una historia, sino buscar algunas explicaciones y derrumbar uno que otro mito. Es un híbrido. Un ejercicio anfibio, con medio cuerpo en la academia y la otra mitad en la calle. Si el lector lo disfruta y se queda con la impresión de que ha aprendido algo nuevo, habremos ganado el partido. Si, además, logramos aportar para que el nivel del debate en el fútbol se eleve un poco, será victoria por goleada.


		


	

		

			PARTE 1


			La menos importante entre las cosas importantes
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			Un asunto de importancia


			¿Puede en verdad el fútbol mover la economía de un país?


			A Jorge Valdano hay que catalogarlo como un hombre de fútbol total. No solo ha practicado el deporte; además ha sido entrenador, director deportivo y comentarista, es decir, conoce prácticamente todos los rincones del planeta pelotero. Tiene vestuario, pizarra, despacho y cabina de transmisión. También, por si fuera poco, biblioteca y academia. Sus libros, sus columnas, sus conferencias y declaraciones a los medios dejan en evidencia a un hombre que ha pensado y repensado el fútbol para llevarlo a una alta cota intelectual. En la cancha era un cazador del área, un oportunista. Fuera de ella, sigue usando la cabeza para crear frases que resuenan, precisas, como remates a la escuadra.


			Fue justamente Valdano quien acuñó una de las frases más utilizadas para hablar de eso que solemos llamar, quizás con exceso de solemnidad, «el deporte rey»: «El fútbol es lo más importante entre las cosas menos importantes».1


			Frase simpática, redonda, pero inexacta, por decir lo menos. Vaya usted a decirles a los confeccionistas de Gamarra, que llevan meses acumulando telas y fabricando camisetas, que el fútbol es una cosa de escasa importancia.


			En 2017, la clasificación al Mundial de la selección peruana hizo que se acabaran las telas de color blanco y empezaran a escasear las de color rojo. Según Diógenes Alva, representante de los comerciantes de Gamarra, en un lapso de poco más de dos meses se vendieron alrededor de dos millones de camisetas, polos, gorritos y demás parafernalia con motivación futbolera. Y en 2018, con la selección peruana clasificada a Rusia, la proyección conservadora es vender alrededor de cuatro millones de piezas en los meses previos al Mundial. Todas, agrega Alva, de producción nacional. No es exagerado afirmar que el impulso mundialista será tan fuerte para los comerciantes de Gamarra que, por sí solo, bastará para marcar la diferencia entre un año mediocre y un gran año, en un sector que lleva ya una larga temporada acostumbrado a desempeños pobres.


			Tampoco les debe parecer un tema sin importancia a las empresas del sector retail y de consumo masivo. Las ventas de productos como cervezas, refrescos y snacks previsiblemente se dispararán como consecuencia de la clasificación de Perú a Rusia 2018. Solo para tener una idea, el 10 de noviembre de 2017, día del partido Nueva Zelanda-Perú por el repechaje mundialista, las ventas de cerveza en una sola cadena de supermercados aumentaron 363 % con respecto al 10 de noviembre del año anterior. En licores y destilados, el aumento fue de 170.11 % y en gaseosas, de 86.67 %2. 


			Algo similar se espera con los televisores: si en un año mundialista común y corriente —es decir, sin Perú entre los treinta y dos elegidos— las ventas se incrementan en 30 %, la presencia peruana en Rusia previsiblemente motive un crecimiento de 30 % adicional3. Así, se espera vender al menos 1.5 millones de teles para ver a Perú en el Mundial.


			Con todo, estos impulsos sectoriales no han terminado de convencer a algunos economistas respecto a la real capacidad que tiene un gran acontecimiento futbolero de acelerar un país. Luego de la clasificación peruana al Mundial, las opiniones sobre este punto son divergentes. 


			Responder una duda así requiere datos, sólida evidencia económica. ¿Puede un importante logro deportivo, como la clasificación a un Mundial de Fútbol, «mover la aguja» de una economía como la peruana? Más allá de las intuiciones, la evidencia apunta a que —felizmente— la respuesta es sí. 


			Un ejercicio estadístico realizado a partir de los datos generados alrededor de la anterior Copa del Mundo (Brasil 2014), arroja que los países que lograron clasificar experimentaron incrementos en sus PBI de hasta medio punto porcentual durante cuatro trimestres, en comparación con otros que estuvieron cerca de lograr el boleto, pero finalmente no lo consiguieron4.


			Este ejercicio, inspirado en la metodología de los «controles sintéticos» (Abadie y otros5), comprende datos de países de todos los continentes, excepto África, donde no es fácil encontrar estadísticas fiables. Dividimos los países en dos grupos: los que clasificaron y los no clasificados comparables, y construimos sendas de crecimiento promedio para cada uno de los conjuntos de países. Para ello, elegimos ponderadores para cada país de forma tal que, en varios periodos previos a la clasificación al Mundial, la senda de crecimiento promedio de los clasificados coincida con la de los no clasificados comparables.


			Los resultados muestran una tendencia esperanzadora. Dos trimestres antes del Mundial, las economías de los países clasificados empezaron a mostrar mejores desempeños que las de sus pares no clasificados. Cuando la pelota dejó de rodar, la ventaja se desvaneció. Luego, cada economía siguió su propio rumbo.


			Gráfico 1


			Crecimiento ponderado* del PBI según clasificación a la Copa Mundial de Fútbol 2014** (Var. %)


			[image: ]


			* Países clasificados: Alemania, Argentina, Bélgica, Colombia, Costa Rica, Croacia, Ecuador, EEUU, España, Francia, Grecia, Holanda, Inglaterra, Italia, México, Portugal, Suiza y Uruguay. Países no clasificados comparables: Austria, Dinamarca, Islandia, Jamaica, Nueva Zelanda, Paraguay, Perú, República Checa, Rumania, Suiza, Ucrania.


			** Ponderadores obtenidos de forma tal que la trayectoria de crecimiento ex-ante coincide entre los países clasificados y sus comparadores (metodología inspirada en controles sintéticos.)


			Fuente: IMF, OECD, Banco Mundial.


			Medio punto de PBI durante un año no es un logro menor. Basta con recordar que, para un país de ingresos medios como el Perú, un punto adicional de crecimiento del PBI anual supone que cientos de miles de peruanos salgan de la pobreza. Aunque como se trata de un crecimiento efímero que se desvanece en tan solo dos trimestres, tal salida de la pobreza sería solo temporal. Igual, vaya usted a decirles a esos cientos de miles que el fútbol es una cosa sin importancia.


			Ciertamente, se trata de un impulso efímero. Tan temporal como, por ejemplo, el impacto económico que genera la puesta en marcha de un nuevo proyecto minero, un ciclo alcista de las materias primas o la construcción de un gran proyecto de infraestructura. En ningún caso se trata de mejoras estructurales, que garanticen crecimiento a largo plazo. Pero no por eso las desdeñamos. ¿O sí? De hecho, es de esos impulsos puntuales y en gran medida individuales que se ha alimentado el crecimiento peruano durante las pasadas dos décadas.	


			Hay un par de aspectos más que considerar en este análisis. El impacto económico de una clasificación al Mundial es más grande en los países en vías de desarrollo que en los desarrollados. Y, también, es más importante en los países que no están acostumbrados a clasificar con regularidad. Cartón lleno para el Perú: un país de ingresos medios cuya selección de fútbol no clasifica hace treinta y seis años. Tanto tiempo, que más de la mitad de su población solamente conoce la historia mundialista peruana a través de videos viejos y los relatos de sus mayores. En realidad, casi dos tercios de la población peruana verán por primera vez al Perú en un Mundial6.


			Hasta cierto punto tiene sentido: alemanes, españoles o brasileños no cambiarán de televisor cada cuatro años, tampoco se llenarán de indumentaria y parafernalia futbolera, no necesariamente estarán locos por comprar la nueva camiseta de su selección; sus rutinas y ritos mundialistas ya están plenamente incorporados en su dinámica económica. El canal del consumo se activa más cuando existe novedad y expectativa. La voracidad con la que el mercado peruano consumió las figuritas del álbum del Mundial así lo demuestra. Más bien, ¿qué pasará con los italianos, que se quedaron sin asistir? ¿Y qué podría pasar si China o la India se insertan definitivamente en el planeta fútbol con selecciones de primer nivel? ¿Podría acaso esperarse un boom de consumo de impacto global?


			Por si fuera poco, el consumo privado no es el único motor económico que se activa cuando un país gana boleto para el Mundial. También el comercio exterior se dinamiza. 


			En 2002, Turquía regresó a un Mundial luego de una sequía de casi medio siglo (su anterior participación había sido en 1954). De la mano de una generación en la que destacaban, entre otros, el histórico delantero Hakan Şükür, el mediocampista Emre Belözoğlu y el portero Rüştü Reçber, los turcos llegaron hasta semifinales, donde fueron batidos por Brasil. En el partido por el tercer lugar se impusieron a Corea del Sur y se llevaron de vuelta a casa la medalla de bronce. Desde entonces, no han vuelto a clasificar.


			Años después de aquella gran campaña turca, dos economistas de ese país se pusieron a investigar los efectos de la participación en una Copa Mundial en el comercio bilateral entre los países sedes y los países participantes. Para ello, Veysel Avsar y Umut Unal7 recopilaron datos de 196 países que se remontan a la Copa del Mundo de 1950, la primera de la posguerra. Sus resultados son bastante sólidos: en promedio, el intercambio comercial entre los participantes y las sedes aumenta 18 %. Y más concretamente: las exportaciones de los países participantes hacia los países sede aumentan de manera significativa, aunque dicho efecto tiende a diluirse con el tiempo.


			Avsar y Unal hacen algunas conjeturas acerca de las causas de este incremento del comercio. Un argumento plausible es que la participación en un megaevento deportivo permite aumentar la visibilidad de la oferta de los países participantes en el mercado del país sede (y viceversa). De hecho, si los rusos alguna vez van a aprender qué es el pisco, la oportunidad es ahora. O, puesto que ahora en el Perú se está produciendo vodka con papa nativa peruana, podríamos ser testigos de un caso interesante de cruce múltiple de fronteras culturales: imaginemos al vodka peruano triunfando en Rusia.


			El otro argumento de peso que presentan los economistas turcos tiene que ver con el turismo que atrae naturalmente una Copa del Mundo. Si bien este tiene como obvia motivación presenciar los partidos y acompañar al propio seleccionado, también puede servir para montar y mejorar redes de negocios. La información que intercambian los viajeros acerca de usos, costumbres y tendencias permite atenuar las barreras de información y de cultura que pueden dificultar el comercio bilateral, sobre todo entre países distantes.


			Un tercer elemento se puede añadir para generar más optimismo: si se desagregan los resultados por continentes, resulta que los países americanos se benefician más y por más tiempo que los europeos y asiáticos. El Perú tiene una oportunidad de sumarle alguna décima al crecimiento de su PBI en una coyuntura compleja. Aunque de todas formas se trata de un impulso que se desvanece al cabo de unos cuantos trimestres, no es algo que debiéramos desdeñar.


			 El fútbol no es un motor económico, pero en determinadas circunstancias sí puede mover un poco la aguja. Eso es más de lo que se suele esperar de las cosas sin importancia.


		


	

		

			¿Por qué triunfan (futbolísticamente) las naciones?


			Islandia no es tan sorpresa como creíamos


			Nos encanta creer que el fútbol es imprevisible. Que en la cancha son once contra once y los de afuera son de palo. De hecho, es una de las características que más señalan los fanáticos cuando intentan justificar por qué el fútbol es —como suele decir un célebre narrador— «el deporte más hermoso del mundo».


			Pero no es tan cierto. Si lo fuera, los Mundiales no los ganarían siempre los mismos equipos. Ya lo dijo Gary Lineker: el fútbol es un juego sencillo en el que veintidós jugadores van detrás de un balón y siempre gana Alemania8. El resultado de un partido específico sí es difícil de anticipar, pero en el mediano y largo plazo aparecen las constantes. Tiene que haber algo al margen de la cancha que explique este persistente dominio de unos pocos. Algún link entre el éxito en el fútbol y el éxito en otros aspectos (seguramente) más importantes de la vida.


			Es indudable que Alemania, Argentina y Brasil tienen mucho más éxito en el fútbol que Australia, Camerún o Suiza. Los tres primeros son infaltables en los Mundiales (Brasil, de hecho, ha estado en todos, Argentina no falta desde 1970 y Alemania, desde 1950) y acumulan once Copas del Mundo. Los del segundo grupo asisten a los Mundiales esporádicamente y nunca han campeonado. Sin embargo, en términos económicos, la diferencia entre estos países no es tanta. 


			De hecho, para Brasil 2014, la revista Semana Económica elaboró una compleja metodología para «jugar» un mundial económico9, en el que las selecciones anotaban goles en función a variables como el PBI, la desigualdad, la esperanza de vida, su esperanza de vida al nacer y su posición en el Ranking de Felicidad Mundial (FEL). En este «mundial económico», el campeón resultaba ser Suiza, luego de imponerse a Australia por dos goles contra cero en la que —si se diera en la realidad— seguramente sería la final más soporífera de la historia de los Mundiales. Suiza y Australia estarán en Rusia. Y, ciertamente, los suizos tienen una buena selección, pero nadie cree seriamente que vayan a llegar al séptimo partido. ¿Australia? Al momento de escribir este libro, que llegue a la final pagaba 200 veces en las casas de apuestas.


			Para explorar las razones del éxito en el fútbol, primero habría que definir qué entendemos por éxito. Para no ser tan exigentes, no pediremos Copas del Mundo, sino que estableceremos como medida del éxito la frecuencia con la que un país lograr clasificar a los Mundiales. Para facilitar las comparaciones, haremos la medición desde 1994, pues para ese entonces ya no existía la Unión Soviética y la mayoría de países mantienen sus nombres. En este periodo que abarca siete Copas del Mundo (incluida la de 2018), aparece al menos una vez el nombre de 63 países. Los más exitosos, además de Argentina, Alemania y Brasil, son Corea del Sur, México y España. Son los únicos que no han faltado en ninguna edición. Entre tanto, hay 16 países que solo han podido clasificar una vez, entre ellos el Perú. 



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/Portadilla.jpg
LA FORMULA






OEBPS/Images/cubierta.jpg
LA FORMULA

DEL GOL

SECRETOS NUMERICOS DEL DEPORTE REY

 JAINE CORDERD
 HUG0 Nopo

e

U; R ai:"f‘@-"? AR





OEBPS/Images/Portadilla3.png





OEBPS/Images/Portadilla4.png
35 Clasificacién Fin del
al Mundial Mundial
3.0
Clasificados
25
No clasificados
comparables
2.0
1.5
1.0
0.5
0.0
D N\ D > 2 D N N N\ > > N N\ > X
B e g
e





OEBPS/Images/Portadilla2.jpg
LA FORMULA

( wt"}:
. y.h S e

: '. AGUILAR





